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Existe un vicio o reiteración en ciertos usos o 
abusos del lenguaje que más que hacer de la 
argumentación un enriquecimiento hace un 
constante ejercicio de disrupción, formalismo 
sin sentido y  pedantería. 
Nos viene de la argumentación política, de 
esos cargados y pesados argumentos que les 
escriben a tan denostados lectores que ponen 
tanto énfasis en ese quehacer tan simple, leer.  
Si Aristóteles levantara la cabeza. 
Se fue extendiendo hacía periodistas y de 
aquí acabará usándose de forma general en la 
sociedad, sólo por parecer más culto, porque 
realmente resulta más lento, incómodo y 
disruptivo. 
La R.A.E., desde su página web hizo un comunicado el 18/4/2012 sobre el empleo del genérico masculino. En 
el se refería al aspecto en términos y literalmente: "el circunloquio es innecesario en estos casos, puesto que el 
empleo del género no marcado es suficientemente explicito para abarcar a los individuos de uno y otro  sexo". 
Sacando a colación otra serie de cargantes usos como utilizar @ (niñ@s) o los artículos las, los maestros. 
Redundancia innecesaria es lo que se repite constantemente de distintas maneras, a la vez que 
inapropiadas. 
La verdad, entre la oficialidad de la R.A.E.  y una moda de políticos y periodistas que quieren ser muy 
"progres" y hacer una apología ignorante de la lucha no sexista. Lo que nos faltaba. 
Se oye en argumentaciones hablar y nombrar ambos géneros (masculino y femenino), incluso me pregunto 
por qué el orden es primero femenino y después masculino. Si fuese mujer me sentiría discriminada, siendo 
hombre dejamos pasar a las mujeres primero -a algunas les sienta mal esta actitud-. Confusión total cuando 
podemos utilizar un genérico no farmacológico y curarnos de tan incomodo padecimiento absurdo. 
Este formalismo falso y hasta erróneo lo he llegado a ver en plantillas puntuando en oposiciones. 
Oposiciones para maestros en las que constantemente o al menos unas cuantas veces diciendo niñas y niños te 
puntúan más. Y de forma mecánica y aburrida se vuelve a leer y oír niñas y niños, maestras y maestros, etc. No 
lo entiendo, en oposiciones para maestros obligan a reiteraciones y redundancias sin sentido o se obtendrá 
menos nota. Me pregunto si se reúnen muchos genios y catedráticos para llegar a este tipo de acuerdos. Claro 
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que bobadas más grandes hemos visto los que en ciertos años nos presentamos por Educación Física, imagino 
que por hoy día menos ya. 
Es como buscar una absurda estereotipia argumental, hacer un parón en la argumentación que ni tiene 
sentido ni da más información, ni realmente hace más bonito el argumento, creando un formalismo artificial 
que hasta chirría al buen gusto.  
El poeta habla de blanca nieve, fría escarcha, lúcida razón. Tiene un sentido estético que necesita para 
expresar de cierta manera sus sentimientos. Pero redundar en niños y niñas me parece más que lamentable, 
cuando diciendo niños es suficiente. 
Menos mal que esto no lo veremos a pie de calle ni en las aulas, lo normal es ir al ahorro en el vocabulario, 
esperemos que no se llegue a hablar como se escribían los sms no hace tanto. 
Algún político (genérico y no pasa nada) ha llegado a decir miembras, miembros -le falto decir miembres- de 
esta cámara... Vaya, hasta salta la línea roja de auto corrección del Microsoft por todos lados, será por alga, 
algo o algue. Le ponemos diéresis (algüe), o si le ponemos um al final (algonum) suena más latino, más 
intelectual, clásico y culto. Vamos, la creatividad al poder como decía aquel. 
Realmente da la impresión de que los señores que escriben los discursos a políticos y a muchos periodistas 
carecen de conocimientos necesarios para sus trabajos de nuestro idioma, o quieren hacer parecer muy 
inteligentes a sus lectores, produciendo el efecto justamente contrario o al menos si de pesados. 
Y si bien nuestra tarea es enseñar, creo que también una crítica constructiva sobre aspectos sociales que hay 
que corregir es importante decirlos. Más cuando además de inútiles e innecesarios empeoran el cauce 
comunicativo sobre el que tanto hincapié hacemos a diario en el aula.  ● 
 
 
 
